
FÉMÍNA ILUSTRADA

SÜESTROS NUEVOS MODELOS DE «ROBES» PARA SEÑORAS JÓVENHS Y SEÑORITAS

Año X-Núm. 516 14 Noviembre 1917

Este número contiene como suplemento un patrón de manga, cortado, para aplicar en abrigos, levitas o chaquetas

SGCB2021



14 TOI nlüTlCi

Nuestros cuatro modelos de la cubierta
Todos son sumamente elegantes y muy prácticos 

para recibir y para asistencia a fiestas familiares.
Modelo 1.” —En raso o terciopelo, con aseo de 

bordado con azabache, y lentejuelas; mangas y ca­
nesú, de ninón. Se necesita, de terciopelo de 61 cm., 
7 m. 50 cm., o se empleará, de un ra-o de 102 cm., 
4 m. 10 cm.; ninón de 102 cm., 1 m. 15 cm.

Modelo 2.® — Traje de ninón en combinación con 
raso suave. El chaleco y la orilla inferior de la túnica 
se asean con bordado en seda, en relieve. Falda de 
tres nesgas. Cantidad de material de 102 cm., 3 m. 
45 cm.; ninón de 102 cm., 2 m. 75 cm.; seda de 46 cm. 
para el chaleco, 60 cm.

Modelo 3.° — Traje de brocado, crespón de China 
de fantasía o terciopelo-chifón embosado, con blusa 
de ninón; guarnición de mofeta. Falda de tres nesgas. 
Material de 102 cm., 3 m. 55 cm.; ninón de 102 cm., 
1 m. 5 cm.; piel, 2 m. 05 cm.

Modelo 4;®—Traje de raso, seda o lana, en com­
binación con ninón del mismo color; aseo de borda­
do de color o de encaje tenido. Falda de cuatro nes­
gas. Material de 102 cm., 4 m.; ninón de 102 cm., 
2 m. 75 cm.; guarnición, 1 m. 05 cm.
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Tomando al jugador por un loco místico, y no' 
deseando contrariarlo, el arzobispo recibió las cin­
cuenta guineas, y continuó su camino. Pero por la 
noche, al regresar, encontró nuevamente al hombre, 
que seguía en el mismo sitio, solo, con su tablero. El 
jugador llamó al prelado.

—¿Qué quiere usted? —le preguntó éste.
Quiero—repuso el singular ajedrecista — que 

me dé a su vez doscientas guineas.
—¿Y por qué?
—Porque las cosas han cambiado, y acabo de dar 

al buen Dios, de quien es usted representante en la 
Tierra, mate por cuarta vez.

♦
Cierto día, un hombre se presentó en una fábrica 

de aeroplanos que Orville Wright dirigía, y dijo al 
famoso inventor:

—Señor: mi hermano mayor compró aquí un bi­
plano el mes pasado. Usted le dijo que, si se rompía, 
usted le proporcionaría gratuitamente la piezas nece­
sarias.

—En efecto, señor.
—Pues bien: mi hermano necesita que usted le su­

ministre seis costillas nuevas, una pierna izquierda, 
media docena de dedos surtidos y una colección de 
dientes y muelas. Se cayó esta mañana...

Anécdotas.

Visitando sus posesiones el arzobispo de Canter­
bury, encontró cierto día a un hombre que, sentado 
en una piedra del camino, jugaba solo al ajedrez. 
Parecía sufrir, y el prelado interrogó:

—¿Qué tiene usted?
Ya lo ve; soy muy desgraciado: juego.

—Pero ¿solo...?
—De ningún modo.
—¿Y con quién, entonces?
—Contra el Cielo.
—¡Usted bromea!
—No, monseñor, no bromeo. Vea: he aquí cin­

cuenta guineas qué rúe acabó dé ganar, y que le 
ruego distribuya en su nombre entre los pobres y 
sus hijos, porque asi es mi convenio con el Ser Su­
premo.

YTFcoññámza 7
Unos ladrones atracan a un caballero en la calle, 

y, después de robarle, huyen, dejándole un puñal 
clavado en el pecho.

El desdichado empieza a pedir socorro a voces, y 
vienen los guardias.

—¡Que... me... me... han...!
—¡A la Comisaría! ¡Detenido!
—¿Por... qué? .

Por esçândalo en la vía pública y por uso 9e 
armas prohibidas—exclaman, arrancándole el puñal 
del pecho.

Un individuo va a visitar a una señora, y sale muy 
disgustado dé la entrevista.

—¿Qué te ha pasado?-le pregunta un amigo.
—Nada: que entro, beso la mano a la señora de la 

casa,-le pregunto por la salud, y, de pronto, ella me 
mira de un modo singular, y me dice; <¿Qué ha 
hecho usted de su sombrero?»

— Bueno; ¿y qué?
— ¡Que lo llevaba puesto!

*
A un joven que iba a casarse, le pregunta el cura:
—¿Sabe usted los misterios de la Sagrada Pasión 

y Muerie?
—No, señor.
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Trajes prácticos para

= la juventud ==

1 .® Para niña de cuatro o cinco años, en 
lana, con adornos de seda.

2 .® En lana apañada, con adornos de ter­
ciopelo o seda. Este traje es para niña de cinco 
o seis años.

3 .® Trajecito de explorador para niño de 
nueve a once años. Pantalón de pana; blusa 
de lana; medias de lana; sombrero de fieltro.

4 .® Gabancito para niño de nueve o diez 
años, en paño color tabaco; gorra de tercio­
pelo del tono.
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COSAS ESPONTANEAS
Hemos estado en la semana de Don Juan Tenorio... 

Lo cual no deja de ser un absurdo tan mayúsculo como 
incomprensible. ¿Que no tengo razón? ¡Vaya si me 
asiste! Cierto que actualmente los <scductores» no vis­
ten de capa y espada al cinto. Ahora son mucho más 
elegantes los <Tenorios»; pero ¿dejarán de ser émulos 
fervientes de <Don Juan» y de existir en todas las épo­
cas del año?...

*
¡Ocho días de crisis espantosa!... Esto sí que ha 

sido verdaderamente atroz y espeluznante. Menos mal 
que el problema se ha hallado medio resuelto con en­
contrar quien quiera sentarse en la butaca presidencial. 
¡Si estarán negros los asuntos!... Y luego hablan del 
carbón... ¡Le digo a usted, guardia!...

A propósito del juguete cómico-lírico-dramático- 
gubernamental . No faltan lenguas que dicen que la 
Pastora hubiera puesto en orden el Gabinete. ¿Cuál? Se­
ra el de su <chalet>. Porque más que ordenar, la Im­
perio <desordena». «

Madrid está intransitable. Todos los adoquines (de 
piedra, ¿eh?) andan errantes. No saben si ir a la Ceca 
o a la Meca. Los más maliciosos (me refiero a los hom­
bres, no a los bloques graníticos) piensan que los ale­
manes están ya en la Villa y Corte. No os apuréis, ami­
gos míos. A esos señores no se les ocurrirá poner el pie 
en la capital española. Lo primero, porque no le sen­
tarían, con seguridad, dado el estado en que se encuen­
tra el pavimento; y lo segundo, porque no podrían 
engordar, puesto que las subsistencias están, no por las 
nubes, sino mucho más arriba, y los «zepelines» no 
escalan alturas tan considerables.

El Intruso de la Corte.

aiasiaifia
Al entrar el doctor Bourgneul quedó la sala en 

absoluto silencio. Sabía todo el mundo que del dicta­
men de aquel hombre dependía la vida del acusado.

—Señores jurados—empezó diciendo, sin dejar en 
todo su informe el tono mesurado y frío con que pro­
nunció estas dos palabras—; señores jurados: os pido 
permiso para contar otra vez ante vosotros la histo­
ria de este crimen. Es el método que me parece más 
conveniente para la exposición de mi juicio.

Cuando fui elegido para examinar el estado men­
tal de Juan José, el acusado, quise, ante todo, antes 
de dar un diagnóstico, ir a visitar el lugar del crimen. 
La experiencia me ha demostrado repetidas veces 
que el exacto conocimiento del medio ambiente en 
que se desarolla un crimen de esta clase ilustra mu­
cho al médico.

Me encontré, pues, en una casa de labor apartada 
de toda vivienda en el ca.Tnpo y cercana a una carre­
tera. Sólo una ligera inspección hecha por las tapias, 
erizadas de cristales, por las puertas y ventanas, de­
fendidas por gruesos barrotes y cadenas, demuestra 
que la casa estaba habitada por una persona e.xtre. 
madamente miedosa, que, sin duda, exageraba mucho 
el peligro del aislamiento.

Recorrí atentamente todas- las piezas, y «n todas

«lias aneontré una abundancia de imágenes sagra 
das, ya cuadres, ya ostampas y estatuítas, hasta el 
punto de que aquello parecía una iglesia. Especial 
mente, el dormitorio de la viuda de Piquet, la an 
ciana asesinada, parecía enteramente una capilla de­
dicada a San José. Las paredes estaban llenas de 
imágenes de este santo, y los libros que había eran 
también referentes a la vida y a las virtudes del bien­
aventurado santo.

Insisto sobre este punto, porque desde el primer 
momento, me interesó como una prueba del aseen 
diente que la viuda debía tener sobre el criado, hoy 
día su asesino. El cuarto de éste estaba atestado 
también 3e los mismos ornamentos religiosos que el 
de su señora.

También eñ aquel cuarto encontré el altar de San 
José con las bujías consumidas y unos vasos con flo­
res ya marchitas.

Estos detalles y los informes que recogí de perso 
nas que conocieron a la viuda Piquet, me llevaron a 
formar sobre ella la siguiente opinion: era una mu­
jer exaltada a quien el abuso de las prácticas religio­
sas y el miedo á lo sobrenatural mantenían en per­
petua zozobra; de origen morboso. Aparte de esta 
flaqueza, todos están conformes en reconocer que el 
rasgo predominante en el carácter de la viuda era 
la energía, la terquedad y el despotismo.

Por el contrario, a Juan José, el asesino, presen­
tan todos como a un mozo de extremada docilidad, 
como a uno de esos hombres sin carácter.

No conocemos la ascendencia de este hombre, por­
que es un inclusero, a quien la viuda Piquet sacó del 
benéfico establecimiento con la idea de educarle des­
de pequeño para tener un criado hecho a sus gustos 
y rarezas. Pero me ha sorprendido ver en el tempe­
ramento del acusado una nerviosidad rara en la gen­
te del campo, y que parece haber motivado el cons­
tante temor en que vivía de disgustar a su ama y 
exponerse a que ésta le riñese.

Tal era la recípi-oca actitud en que estaba la viu­
da y su criado, hasta que, en Noviémbre último, ocu­
rrió un hecho del que .Tuan José, que no ha sido nada 
hábil para defenderse, no ha hablado al juez de ins 
trucción, pero que me ha contado a mí.

Una noche, después de cenar, le dijo su ama:
—Oye lo que dice este periódico.

Y le leyó el relato de un crimen cometido en una 
señora anciana por su criado.

—lo la oí temblando—me contó Juan José, tur 
bado—por las miradas que me echaba, como para juz­
gar el efecto que la lectura me producía. Cuando 
hubo terminado, viendo que yo nada decía, me pre 
guntó :

—¿A que no sabes cómo se llama ese criado?
—No, señora.
—Pues su nombre empezaba como el tuyo.

Y prosiguió Juan José, diciéndome :
—No me volvió a dirigir la palabra en toda la no­

che ; y a las die«, cuando subió a su cuarto, oí que. 
en contra de lo que tenía costumbre, se encerró, daji 
do dos vueltas a la llave.

—Señores jurados-continuó diciendo el doctor— : 
este es el punto de partida del crimen.

Juan José subió en seguida a su cuarto ; pasó un* 
noche de insomnio, pensando. Se preguntaba sin ce­
sar cómo era posible que hubiese un hombre tan ma 
lo que pudiese cometer un crimen tan cobarde con 
una» mujer vieja que le daba su pan y su hogar. Su 
riva imaginación le hizo ver los detalles del crimen. 
Y no conociendo los detalles precisos, los inventó. 
Empezó a hacer comparaciones : colocó la acción en 
la casa en que él vivía; se puso él en escena, y tam 
bién a su bienhechora: se apoderó de él la alucina 
ción; creyó oír detrás de la puerta los pasos de 1* 
viuda, que iba a encerrarle bajo llave. Pasó la noche 
en horrible pesadilla... .Se levantó asesino. Y al «a 
•ontrarse cara a tara eon su ama, cree ver leer ee

(Continúa en la página sfxfa.)
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Figura l.“ — Gabán y falda de gabardina o paño. Falda de cuatro

LO MUY PRÁCTICO Y ELFSANTE 

= DE ESTACIÓN INVERNAL =

nesgas.
Figura 2.^ — Gabán y falda de paño fino, con adorno de puntos 

de lana o seda. Falda de cuatro nesgas.
Figura 3.^ — Manto-abrigo de paño, estilo piel de jaco o de foca, 

con cuello y puños de piel de zorro. Cantidad de paño, estilo foca, de
122 cm., 4 metros; piel de 13 cm., 2 metros 50 cm.

Figura 4.^ — Abrigo de «ratine» o paño musgoso, especial para ga­
banes. Material de 122 cm., 4 metros 25 cm., hasta 4 metros 75 cm.

- 3 -
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SUPLEMENTO DE

La Moda Práctica. ® Núm. 516.

14 Noviembre 1917.

Patrón de manga para abrigos, levi­
tas o chaquetas.

Se compone de dos piezas:
1 .^ Parte superior.
2 .‘‘ Parte inferior de la manga.

Palacio de EL LIBERAL—Marqués de Cubas, 7.
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Modelo 1.^* - En paño castor color"gris, con cuello y puños 
de piel.

Modelo 2." En paño color paja sucio, con cuello y puños de 
terciopelo de pelo largo.

Modelo 3.°-- En paño rayado color verde sucio, con adorno 
de terciopelo negro, y forro de piel o lana de pelo.

- 4 -
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SEIS MODELOS DE ABRIGOS 
ORIGINALES PARA NUESTROS 
= HIJOS (ULTIMA MODA ) =

l.° En lana rayada, con cuello de piel.—2.° En paño, con adorno 
de terciopelo. —3.° De terciopelo, con adorno de piel, y cintura de 
seda bordada. —4.° En paño fino, con cuello de terciopelo. —5.° En 
terciopelo, con adorno de piel.—6.” En paño fino, con adorno pes­
puntes en seda, y cintura de charol blanco.

— 5
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8U mirada que ésta ha penetrado en «u pensamiente, 
y esto acabó de enloquecerle. Sin que volviesen a ha^ 
cer la menor alusión a lo que habían leído, siente que 
entre él y la viuada se había interpuesto un abismo. 
Ya no se atreve siquiera a mirajla, porque el presenti­
miento de la sospecha le hiela la sangre.

—¡Qué desahogo más grande hubiese tenido—me 
contestó Juan José, derramando sinceras lágrimas—, 
si la señora me hubiese dado ocasión para hablar dei 
crimen ! Pero me era imposible hablar de eso, a causa 
de la inquietud de sus miradas, que no se aparta 
^n de mi, de sus sobresaltos, al primer movimiento 
brusco que yo hiciese. Había momentos en que me hu­
biese arrojado a sus pies para decirle; «Señora; jú­
reme usted que no me cree cnpaz de hacer eso.»; pero 
el terror que veía en su rostro me prohibía proferir 
la menor palabra. Pensé también en'buir de la casa, 
y tuve miedo de que aquella fuga pudiese hacerle creer 
que eran fundadas sus sospechas. Callé, y no salí de 1«. 
cas^a. Esto es lo que me ha perdido.

Señores jurados ; Esta vida de alucinación v de lo- 
'’(“’ j- V j semana. En todo ese tiempo, ésos Jo.- 
desdichados no se dirigieron la palabra. Los dos vi 
vían en continio acecho, cara a cara, cruzándose la* 
miradas como fieras enemigas encerradas en la mismn 
jaula, que se espiaban antes de acometerse.

Al octavo día, después de comer. Juan José se le­
vantó, y se dirigió a la señora. No pudiencío dormir 
se propuso rendir el cuerpo partiendo leña, para con-

sueño. Habla afilado el hacha, y acababa de 
partir un ^ueso tronco, cuando un ruido de pasos 
suavísimos le detuvo, quedando con el hacha levan­
tada. i^s pasos se acercaron ; se abrió la puerta Era 
la viuda. Llevaba Tos vestidos en desorden v una

mano- Al verla de aquel modo, con 
el hacha en la mano, la pobre mujer se le quedó mi- 

un instante oon los oj'os fijos y desmesurada-
4^ ÿ Ç®’’ - î«rror, hasta que. sin decir 

bízÍ^’ n”'’ bajó la ca- 
hororroso que dió hizo acudir gente. 

La encontraron inuerta, y a Juan José con el hacha 
¿ Klwtizado, ante el cadáver

Baronesa Eltett.

La Música y sus efectos psicológicos.
rr.,¿ o brevemente, encantadoras da­
ntas, del arte musical y los efectos que producen en 

^enciosas e inspiradas notL. El subli- 
arte de Orfw ee, quiza, el único que sabe sen- 

laminemos despacio.A o es lo mismo entenderle que sentirle. Yo, por ejem­
plo, desconozco el pentagrama, y, sin embargo, sus 
loces suaves, dulces y embriagado rae llegan por en­
tero a mi corazón, sumergiéndole en un ambiente de 
ternura inoonmesurable. ¿ Quién no ha experimentado 
el plaxjerr—-plaeer mezclado de melancolía—escuchan­
do, durante el nusterio de una de estas noches esti­
vales. que el cielo se nos muestra negro como los 
dese^años, sembrado de puntitoe blancos que pare­
cen diamantes, los acordes entemecedoreS de las ma­
gistrales (Sonatas,/ de Beethoven y los soñadores 
«nocturnos» de Chopin? Describir las emociones mu­
das. sordas, pero profundas, que latían en mi interior 
sería ooea imposible, porque la pluma que poseo no 
es una lira que llora y que canta. Los poetas, eso» 
magos de la rima, son los que saben trazar en deli­
cados versos el manantial de purísima tristeza que 
haee brotar de nuestro espíritu este arte excelso di­
vino y majestuoso.

; Cuántas \eoe«. cuando nuestra conciencia pertur-

Suplemento de patrén csrtads de 
una manga para abrigos, levitas 
o chaquetas. Se compone de d»s 
piezas; Núm. 1, parte superior; 
núm. 2, parte inferior de la manga.

bada o aniquilada por diversas causas, al oir un to- 
j musicales bien interpretadas, nos ha 

bnsa de satisfacción sincera, hemos des­
echado por unos momentos las preocupaciones que 
ríos invadían, y hemos reído con el corazón, y hemos 
elevado nuestra débil fantasía a regiones ideales, ex- 

■’’^buinaaias• .Cuántas veces, cuando respiramos una 
j VI saturada de pureza, al oir uno de esos pa- 

sodobles, que cada nota es arrancada del alma, he­
mos enmud^ido, nuestros labios se han cerrado en 
un rictus de religioso respeto, y nuestros ojos han 
adquirido una melancólica mirada ! En esos instan­
tes han venido a nuestra imaginación recuerdos im- 

nunca se extinguen, y hemos 
mediítado en el lejano ayer de fechas memorables 

veremos ya pasar delante de nosotros Los 
viejos, los que tienen sus cabezas venerables adorna- 
cías por hilos de plata, que son experiencias de la 
vida, y arrugas en la frente, símbolo de laboriosidad 
y constancia, han llorado—.no lo dudéis—^profunda­
mente al escuchar los acompasados sones de una de 
estas piezas orfeonianas. Nosotros, los jóvenes los 

todavía albas nuestras cabezas, 
también pensamos, tristes, ante el recuerdo que se 
nos viene a la mente de un amor ingrato o cortado 
cuando precisamente vivíamos sus castas delicias,

Y a tod^, en gei^ral, se nos ha presentado de 
golpe acjuella envidiable edad infantil, cuando jugá­
bamos entre frondosos jardines, ornados por precio­
sas flores.

Todas estas cosas, muertas ya para siempre, nos 
las ha mgerido la Música. Ella ha sido quien nos ha 
transpoi^o a ese ambiente quimérico y de vida a 

eso tanto nos entusiasma; porque al re- 
constituir pasajes de otras épocas, nos ha parecido 

j Pero después.... ¡ah!, después hemos 
exhalado prolongado y doloroso suspiro, tomando* a 

reíamos, y volviendo a llorar, si antes llorábamos...
S. F. Y C.

AVISO IMPORTANTE
1 atención de nuestras abonadas sobre
las PKIMAB que obtienen adquiriendo patrones a 
precios reducidísimos, pero presentando el recibo co­
mente d« abono, y sólo en lo» patrones-primas.

- 6 -
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0RÎÎH pdQNDO
En La Orotava (Canarias) ha sido pe­

dida la mano de la marquesa de Villa- 
fuerte, sobrina de los marqueses de 
Sanzal, por al conde de Peromoro para 
su hije el teniente de Artillería y piloto 
aviador D. Luis López de Ayala.

'Îî-
En la iglesia de los Luises han con­

traído matrimonio la señorita Adela Mo­
reno y Garrido y el joven ingeniero de 
Minas D. Manuel Aguinaza Keller.

Los recién casados han salido para 
Sevilla y Granada, y fijarán su residen­
cia en Barcelona.

Ht-
Ha sido pedida la mano de la señori­

ta Amalia Vías y Torríjos, de distingui­
da familia americana, para D. Carlos 
Hernández G. Figueroa.

La boda se verificará en breve.

V
Está concertada la boda de la bella 

hija segunda de la condesa de Arcenta- 
les con D. Manuel Méndez de Vigo y 
Bernaldo de Quirós, hijo de los marque­
ses de Atarfe.

■Sé
En la iglesia de la Concepción, de es­

ta Corte, se ha celebrado la boda de la 
bellísima señorita Africa Del Re, hija 
del conocido ingeniero D. Carlos, con el 
joven doctor en Medicina D. José Gon­
zález Campos, hijo del ilustre especia­
lista en enfermedades del estómago que 
lleva el mismo nombre.

El nuevo matrimonio ha salido para 
Andalucía.

Gentilhombre.

£M AUSENCIA DEL MEDICO
Entre las enfermedades del cuero 

cabelludo, la más frecuente y, al pro­
pio tiempo, la que menos importan­
cia reviste, en el sentir de las gentes, 
es la pitiriasis, vulgarmente conocida 
por caspa.

Frecuentemente, la mala nutrición, 
o ésta deficiente, es la causa principal 
de la formación de esas películas o 
escarnas menudas que es acumulan 
en el cuero cabelludo hasta formar 
una capa más o menos espesa. Otras 
veces es la falta de higiene, o la fatiga 
excesiva, o la existencia de otras en­
fermedades, lo que determina la piti­
riasis del cuero cabelludo.

En un principio suele observarse 
que las escamas son secas, y suelen 
caerse por sí solas en cantidad apre­
ciable. Pero más tarde se ponen gra­
sosas, y entonces quedan ya bien 
adheridas. Esa grasitud hace que mu­
chos eoniideren tal anormalidad co­
mo una forma dt la seborrea.

Esta enfermedad, para algunas per­

sonas, carece de importancia, y, sin 
embargo, la tiene, pues en casi todos 
los casos acaba por provocar la caída 
del cabello. De ahí que convenga 
prestarle atención cuidadosa, tanto 
más cuanto que el tratamiento que 
exige es sencillo.

En los casos más serios friccióne­
se el cuero cabelludo tres veces por 
semana, utilizando al efecto una bro- 
chita dura, con:
Alcohol alcanforado.. 100 gramos. 
Acido pirogálico y

azufre precipitado.. 10 —
Al día siguiente de cada aplicación 

se lavará bien la cabeza con una infu­
sión de madera de Panamá al 10 por 
100, y se secará bien el cuero cabe­
lludo.

Independientemente de eso, todas 
las mañanas se hará una fricción, uti­
lizando otra brochita, con esta receta: 
Alcoholato de jengibre. 50 gramos. 
Alcoholato de romero.. 50 — 
Aguardiente de lavanda • 

con ámbar    50 —
Formol del comercio al 

40 por 100  2 — 
Acido acético glacial... 1 — 
Eter sufúrico  10 —

Esta es la fórmula que recomienda 
el doctor Jacquet para cuando se ob­
serve que los cabellos comienzan a 
caerse.

Condesa Agatha.

Cosas que deben saberse

Las manchas diarias*

Debemos indicar el formarse un 
pequeño <necessaire» para eliminar 
de los vestidos toda clase de manchas. 
Veamos ahora el modo de proceder 
en algunos casos.

Las manchas rojas de ácidos, pro­
ducidas en telas blancas o claras, des­
aparecen al tocarlas con amoníaco. 
Cuando el color primitivo ha reapa­
recido, se lava la tela con agua clara; 
pero ello no es indispensable si la 
mancha es poco importante; es decir, 
si no tiene mucha intensidad y es pe­
queña.

Para las manchas producidas en el 
invierno por las salpicaduras del Io­
do, y que por la calle son inevitables, 
se deja secar bien, y luego se las ce­
pilla cuidadosamente para lavarlas 
con un trapo húmedo. Si, a pesar de 
ello, subsisten las manchas, y caen 
sobre géneros blancos o de tintes 
claros, se quita el lodo, una vez seco, 
raspándolo con la uña, y se cepilla el 
género con un cepillo de grama, que 
se usará para esto únicamente. Se 
cepillará con fuerza cuando se trate 
de género de piqué, y suavemente 
si la mancha está en un trozo borda­

do, puntilla, linón o batista. Si des­
pués de eso queda una mancha gris, 
se extenderá por encima de ella un 
poco de jabón, que se dejará durante 
media hora para que impregne bien 
la prenda, antes de proceder a un 
buen lavado. Se deja secar entonces 
la parte lavada, y se plancha por el 
reves, pero cuando la prenda esté ca­
si completamente seca, sobre todo si 
se trata de puntilla o bordado.

En el piqué, género análogo o toda 
te’aun^poco fuerte, ese lavado par­
cial deja una especie de ojera; pero 
no hay que abusar del hvado, espe­
cialmente en el género de color. En 
este caso, se prescindirá de la apli­
cación de jabón por un rato largo. 
Bastara extenderlo con un cepillito 
mojar luego con agua fría esa parte y 
frotar, extendiendo la tela sobre va­
rios Riegues de trapos blancos, cam­
biando de sitio la pieza que se lave 
a medida que se vaya secando con 
una servilleta bien limpia, para evitar 
las ojeras a que nos hemos referido.

Manina
(La Vieja PrácUva).

Cutayar.-No carece de inteligen­
cia; pero es ésta poco potente, más 
capaz de recibir las ideas enteramen­
te hechas que de tenerlas por sí mis­
ma. Espíritu claro y flexible; cierto 
rebuscamiento y presunción. Débil 
de voluntad, pero leal y de buena fe.

Plata Meneses.-Buena inteligen­
cia y espíritu pronto. Mucha asimi­
lación lógica. Es sensible, y ama lo 
bello y lo bueno. Su naturaleza es 
deductiva y ardiente. Posee una gran 
vivacidad, con alternativas de fian­
queza y reserva, predominando esto 
último.

Druida Milocho.

En el suplemento final de la obra 
«Protocolo de la madre» que acom­
pañaba al número anterior, 515, exis­
te una errata por culpa de los intere­
sados.

La niña que figura con nombre de 
Ascensión Gantanola es de Mercedes 
Muntañola, de tres años.

— 7 —
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Esmerilado. — Apliqúese la cre­
ma Izur, y sea constante, y le des­
aparecerán por completo dichas 
manchas.

Lolita.- Tenga la amabilidad de 
indicarme detalladamente lo que 
desea y lo que piensa gastarse, y 
entonces podremos darla, precio de 
todo. En la cabellera apliqúese, 
ima vez por mes, petróleo, frotan­
do bien las raíces.

Preciosidades. — Frótese en la 
dentadura, todos los días, con un 
algodón hidrófilo embebido con 
bencina o esencia de trementina, y 
le desaparecerá esa suciedad que 
tiene.

Mor.aleja.—Para el cabello de­
be emplearse el zumo tónico ; se 
desprenden todas las películas del 
cuero cabelludo, fortifica las raíces 
y además impide que blanqueen.

Diavolina.—Para evitar todas 
esas molestias de la piel y que des­
aparezcan las arrugas, todas las 
noches, al acostarse, apliqúese la 
leche antifélica y le dará excelen­
tes resultados-

Palom.a E. L.—El chocolate a 
brazo es sencillo de hacer. Se tie­
ne una piedra-pie cóncava, un la­
do más alta, poniéndose debajo al­
go de fuego para que la piedra es­
té caliente : en ella se pone el ca­
cao, y con un rodillo algo largo se 
va pasando, apretando circular- 
mente el mismo, hasta moler bien 
el cacao. L'na vez que esté algo lí­
quido, se echa en los moldes de 
hoja de lata, los que se ponen so­
bre una tabla, y ésta ae mueve de 
delante a atrás sobre una mesa, pa­
ra nivelar el chocolate, y pasadas 
seis horas ya se puede tomar.

Pesadu.mbre. — Con 1 a crema 
Oriza experimentará alivio, dado 
lo que padece.

Crenolina.—Contra las arrugas 
de los párpados, úsese : sulfato de 
aluminio, dos gramos ; leche de al­
mendras, 50 gramos ; agua de ro­
sas, 150 gramos. También se pue­
de aplicar dicha composición para 
la transformación de la piel, sien­
do sumamente eficacísimo.

Una galleguita.—Fórmula para 
extraer las espinillas : Bicarbonato 
de sosa, agua heirida muy calien­
te ; se frota durante varios días, y 
al finalizar un mee, observará el 
óuen resultado, y una vez qu« vea

que han desaparecido, lávese «on 
alcohol para dar a la piel bu pri­
mitivo color. Para blanquear las 
manos, láve.selas siempre con agua 
de salvado y zumo de limón, y pa­
ra suavizarlas la croma Lapiana. 
La hinchazón de la nariz le des­
aparecerá con la fórmula indicada.

Tosca.—Las manchas de los im­
permeables desaparecen con vina­
gre muy caliente o café muy fuer­
te. Paira que desaparezcan las moti­
tas de las moscas en las. lunas, fro­
te con alcohol. El agua Oriental la 
puede usar su señor esposo. No co­
nozco Revista que trate de dicho 
remedio : al menos una servidora lo 
ignora.

Carola.—La fórmula del perfu­
me váoleta es facilísimo ejecutarh . 
•Se maceran durante ocho días las 
siguientes substancias : lirio de Flo­
rencia, en polvo, loo gramos : al­
cohol a 90- grados, un litro ; se fil­
tra después y se añaden 200 gra­
mos de titura de benjuí.

Rosario.—Hace prodigios en el 
teñido de las canas, con un brillo 
azabache, el cAgua Oriental> y «La 
Jouvence:. En la gran perfumería 
Carmen, 2.

X.tURASTÉNICA.—En Cuanto a la 
consulta íntima que se sirve hacer­
me, le manifestaré, mi buena y ca­
riñosa señorita, que la conducta de 
la persona a que se refiere puede 
ser originada por un capricho, o 
bien puede ser también por amor.. 
Estudie su carácter, si puede, y so­
métalo a varias pruebas, y enton­
ces sabrá a qué debe atenerse. Los 
hombres, e n circunstancias, son 
muy raros, y ellos mismos se en­
gañan : creen amar, y lo que les 
mueve no es mas que un capricho 
o un sentimiento de vanidad in­
consciente.

Antigva ABONADA. - Ustedes ja­
más me molestan con .sus pregun­
tas : todo al contrario : me honran 
en e.xtremo por tanto favor como 
me dispensan. Creo que debía apli­
carse la mixtura Oriental, porque 
sus efectos son más rápidos ; pero 
no crea que por e-so es perjudicial ; 
es un producto maravilloso, porque 
devuelve su primitivo tono del ca­
bello, fortaleciendo las raíoes, e 
impide el usar brillantina.

Vanidad.—Como si el bienestar 
presente debiera durar eternidades, 
loe padree educan a sus hijos sin 
dejarles conocer prácticamente más 
que la parte de la vida bella y 
agradable, y aun las clases pobres 
o menos adineradas se imponen 
sacrificios para que sus hijas bri­
llen en el maremágnum del orgu­

llo y la coquetería. Y mañana vie­
nen los rigores de la suerte a ce­
barse en la nueva familia, y aque­
lla mujer sufre lo indecible, si tie­
ne corazón, como por su carta ob­
servo que le tiene, y maldice de 
quienes, al educarla, para nada tu­
vieron en cuenta lo práctico de la 
\ñda, o se abandona a la abyección 
de su destino, siendo mi parásit > 
en el torbellino social. Si a la edu­
cación de la mujer se dedicara, en­
tre nosotras, la atención que se 1“ 
dedica en otros países, se la digni­
ficaría como debe, con lo que la 
sociedad en masa, y la familia so­
bre todo, gananan en ello inmen- 
saniente.

Carmelita.- Lávese los dientes 
con agua oxigenada a 12 volúme­
nes, y además un poco de bicarbo­
nato de sosa pulverizado ; en bre­
ve espacio de tiempo experimenta­
rá una blancura ideal. Láve.se las 
manos con agua de cebada, adicio­
nada con tintura de benjuí.

Flora.—Las medidas se pueden 
tomar también mandando un cuer­
po que la siente bien, y lo mismo 
la falda. Para robustecer a los ni­
ños : por mañana y noche, frotar­
les con mucha suaHdad con alcohol 
alcanforado, y después, cada día, 
baños no muy calientes, salados.

Su OPINIÓN.—Para la bicicleta 
debe usar botas de polainas, y és­
tas muy altas y que ajusten bien 
a la pierna por medio de lae he­
billas.

Clases de Francés por Mlle. Gui- 
seris (Louise). Particulares en ca­
sa, y a domicilio ; clase especial y 
práctica de párvulos, hasta diez 
años, 2’50 pesetas al mee. Positi­
vos resultados. Farmacia, 9 (Fa­
cultad de Farmacia).

»5}eñorita de dieciséis años.—La 
esmeralda es el símbolo de la es 
]>eranza y de la felicidad. Sepa mi 
digna señorita que los únicos co­
razones buenos que existen son 
dos : el muerto y el que no ha na­
cido ; y para ser dichosa es preci­
so llorar. El amor que nace poco a 
poco se asemeja en mucho a la 
amistad, llegando a una pasión 
verdadera.

EL ENCAJE DE BOLILLOS

Ocho carpetas diferentes- Cada nn» 
contiene: Modelos, explicación y patrón 
safa de entredós ó puntilla

Ofldnas de Là Moda Práctica

■«. IIP. DI «L LiaiBAL
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Labores artísticasLA MODA PRÁCTICA

Modo de ejecutar la puntilla ¡«gazmoña».
Entredós de « crochet » para 

adorno de ropa blanca.

Salvi

BoIsiUoe bordados

o pintados y al pi­

rograbado

r»£. 4

ris- 3

.Modelos originales de bolsillos borçlados sobre raso, terciopelo o clase 
tonos obscuros, con abalorios de colores o de plata y oro. Los tres 
modelos son elegantísimos y muy sencillos de ejecución para con­

feccionarlos en casa.

Puntilla ‘gazmoña , ejecutada con cinta de ídem y'con hilo 
fino. (El modelo es con ángulo.)

IBÁ SGCB2021



CONTIENE:

de enagua*, de cebrecorai - patalón, 
de cebrecorsi - enagua, de <Bsatln¿-, 
de chambra, de camiseta de din, de 
i-t camiseta de noche y de bata t-:

■jülS
hMM trmcMr

MODA

f» íi- j^d>rffnisfriTCto/^. cata se C

bcra' Marmds ¿r Qt.ba¡. f -/daarHi

PRACTICA

PRACTICA
-=~i ■

Ca la revista sUa ttQ 
y mis ecoBÓBUca pan 
leiorai y sefioritas; mny 
necesaria i toda 
wra, modista, b9r duda­
ra y obrera ünotrada.

Es la única qne com­
peta el saber y la prác­
tica de la buena organi- 
racióa de la casa y la 
«ida fenieaiiia.

En Madrid, Barcelo­
na, Sevilla, BUbao, Mar­
cia yOranáda, sólo cues­
ta, un mes, 50 ciutinos, 
r 1,50 pesetas tres aie- 
«ea. En d resto de Es­
paña, tres meses, 2,25 
pesetas, y un afio, 9 pc- 
«etaa.

Se pBbtka tedoa los 
miércoles, y regala pa­
trones cortados y suple­
mentos de laboras «ny 
capedalea.

Sos grabados de mó­
jelos BOU lo mis degau- 
'e, lo más práctieo y lo

ton sAcmas oentrslea. PALAOO DC Æ LIBERAL»,

Msrqoda de Cubas. 7, Madrid, rcodtea nóssero atrsssdo

Se msesOa á sniea Io aoflclte.

pg <atAM UTILIDAD A LAS SKWOMTAS

EQUIPO DE NOVIA

Colección-carpeta de dies buenos patro- 
(-1 nee cortados y de graui novedad i-i

Esta original y práctica colección de patrones sólo 
cuesta ocho pesetas sn nuestras oficinas. 
Para el envío á provincias, certificado, 50 cénts. más.

SI Liberal
El el Hiñe <i ujer tímlecba A 
Eqili, CM niBere M iiscrbUrci

Obras de Hrte Decorativo 
del maestro Manuel Salvi.

Tremladas con medallas de oro y plata.

Balseas y Bosagramss.—Vaatadas aaU^SS- 
ess.— B psSaale sbaaadsrias).— labaraa Sa 
Arta DeoorstlTe. — Arta da aaloaar Isa taa- 
«lUetst.— sa equipa tsbeoaSsrlas)__ Artas a 
iadustarlsa famaulass. -Ds la OasassA Aoa-

Mar*U« da Onbu, adm. 7

SASTRERÍA G.NAVARRO
Para caballeros: Como propaganda haré un traje, abrigo 

o impermeable, bien hecho, buen género, en pesetas 75.

àLFONM. Wali.
toril

Embrocación Mallona
Especial para masaie, reuma, dolores 

articulados.
Vmü: FifOMii Borrell y Centro de Especifleos. Precie, 2,50 pK
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